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    Para María José. Ella sabe por qué


  




  

     




    Primer día




    —Le agradezco su información. Tan pronto tenga más noticias, le ruego me lo haga saber. Tenemos mucho trabajo por delante. Gracias.




    El ministro del Interior colgó el auricular con calma. Con una serenidad que su débito público no compartía. Y se quedó absorto contemplando los circunscritos anagramas que se desprendían del tapiz que adornaba su despacho. Miró insistentemente el teléfono por el que hacía pocos instantes había recibido una de las reseñas que, en su fuero interno, ni siquiera hubiera sopesado que pudiera producirse: el rey había desaparecido.




    El jefe de la Casa Real fue el interlocutor que, de un modo alterado y en tono entrecortado, informó de unos hechos que todavía se enmascaraban en la perplejidad de la nebulosa, del enigma. Y se preguntaba cómo había podido ocurrir.




    Visiblemente contrariado y ante la alarma que podría generar un hecho de tal gravedad y naturaleza, sopesó con mesura los movimientos que debía verificar su ministerio con una inmediatez absoluta. Calculó minuciosamente el alcance mediático, tanto a escala nacional como internacional, que presuponía facilitar tal noticia a la prensa, y concibió un esbozo para la formación de un gabinete de crisis. Esquematizó en un folio personas y autoridades a las que se tenía que informar debidamente y trató de coordinar sus propios pensamientos y presagios. Estaba ante una situación cuya dificultad sobrepasaba cualquier límite por él conocido y trató de convencerse a sí mismo de que la información de que se disponía era incompleta, albergando la esperanza de que en cualquier instante pudiera sonar el teléfono y escuchar al otro lado del hilo las alentadoras palabras que indicasen que todo había sido una falsa alarma. Pero en su fuero interno, íntimo, las neuronas que cabrioleaban en su aturdido cerebro indicaban lo contrario. El ministro del Interior se sentía desbordado por la situación. Buscaba desesperadamente un formulismo reglado en el que aferrarse y poder así coordinar una situación que, obviamente, desconocía por inexperiencia. Sin embargo, y él lo sabía, un protocolo de similar naturaleza, de análoga extensión, no había sido materializado nunca por absurdo e impensable. Pero, incomprensiblemente, el momento había llegado. El relámpago en que se había convertido la situación asemejaba una descarga eléctrica que podría paralizar la vida política y social de todo un país de un estado democrático que, a la larga, exigiría las pertinentes explicaciones sobre la desaparición real y las causas que pudieran haberla motivado. Concebía especial relevancia a la inoperancia negligente, por desatención, del cuerpo específico de escoltas encargado de su custodia. Tanto el Congreso de los Diputados como la propia calle exigirían algo más que cábalas balbuceantes. Así lo esperaba. Así lo temía.




    Estaba claro que lo que necesitaba era actuar calmadamente. Lo que precisaba era compendiar y compulsar la información recibida y, a la vista de los hechos, proceder a un análisis completo, exhaustivo, en compañía de sólidos personajes familiarizados con las técnicas de secuestro y recuperación de personas que su propia intuición le dictaba como imprescindibles. De cualquier manera, carecía de los informes concretos para elaborar fórmulas plausibles, inmediatas y certeras que impulsaran tanto la investigación consecuente como su desarrollo.




    Decidió no utilizar el teléfono oficial. Ni siquiera recurrir a los servicios administrativos del ministerio para contactar con el organigrama básico que había desarrollado como sección de consulta y sujeto a la ampliación de otras directrices personales que, en las circunstancias por las que se atravesaba, serían bienvenidas. Lo haría personalmente a través del móvil. Así lo había decidido antes de solicitar el coche oficial que le trasladaría a su residencia.




    En la espera, dudaba sobre la conveniencia de demorar el enfrentarse a una situación tensa de por sí. Consultó su reloj. Marcaba las 19:40 horas. Todavía podría convenirse una reunión de urgencia, al menos con las autoridades que se encontraban en Madrid. Y así lo decidió.




    —Inés —indicó a la secretaria—, he cambiado de opinión. Cancele el vehículo oficial. Creo que esta noche me quedaré a dormir en el despacho. Avise a seguridad. Y usted ya puede retirarse. Hasta mañana.




    Desde el otro lado del intercomunicador una voz con inflexión dulce, femenina, pletórica de juventud, agradeció quedamente y requirió:




    —Señor, ¿le encargo algo para cenar?




    —No, no, gracias. Ya avisaremos más tarde si es necesario. Todavía desconozco cuántos comensales seremos. Váyase a descansar.




    —Como usted diga, señor ministro. Buenas noches.




    Caía la tarde en Madrid. Y lo hacía desde el umbral de una noche que se resistía a emerger. Un sol mortecino, tenue, acariciaba el semblante de los madrileños que observaban la paulatina tocata y fuga de un verano que no había cumplido las expectativas previstas para ellos. La Villa y Corte se había sentido estafada por las predicciones que en materia de meteorología se esperaban a principios de junio. El calor abrasante, extremado, brutal en su sequedad de principios del estío, había resignado a sus habitantes en la esperanza de que acabara una estación infernal. De hecho, a medida que avanzaba la temporada el calor desistió de su empeño inicial, concediendo a los autóctonos temperaturas más tolerables que en canículas anteriores. El jersey ya se hacía necesario en los inicios del crepúsculo.




    Alfredo Pérez Rubalcaba no era un ministro del Interior al uso. Don Alfredo, simplicidad absurda con que Rodríguez Zapatero había obviado la titulación y tratamiento de sus ministros y demás alto personal de la Administración Pública, era considerado por los españoles como la opción más sensata, en compañía de Solbes, de un gobierno socialista cuyo mandato se encontraba en sus límites más bajos de popularidad. La gestión del ejecutivo estaba siendo amonestada por la triste, pobre y lamentable labor concebida en cuanto al encargo del Parlamento de iniciar contactos con la banda criminal vasca. El fracaso evidente resaltaba las suspicacias de una población esperanzada ante la paz y de una oposición volcada en la levedad del ser. Era necesario, y en eso estaban todos de acuerdo, que el precio político que se habría de conceder a los terroristas debía fraguar el cero como la cifra final de sus objetivos. No obstante, la realidad de las negociaciones llegó a apostillar, en algún momento, que tanto el escenario como la situación podrían ser algo muy diferente de lo presupuestado en un principio.




    Así las cosas, el ministro del Interior era consciente de que lo que tenía entre las manos era una bomba de relojería que podía estallar en cualquier momento. La prensa, ese aliado en momentos cruciales de la democracia española, si llegaba a obtener la información preexistente o simplemente su destello, más que en el «cuarto poder», se convertiría en el verdugo de la actuación política de un gobierno democrático investido con las mejores intenciones. A veces, en soledad, añoraba sus años mozos de facultad, de profesorado en su periplo por las universidades de Constanza y Montpellier. Aquellos años en que el entorno universitario no se intercalaba en su trayectoria política ni tampoco vulneraba de manera evidente su propia vida familiar. Y a veces se encontraba cansado, ahíto, pero su sentido de la responsabilidad le obligaba a sobreponerse y continuar en la brega, en la lucha diaria por consolidar una vida mejor para los ciudadanos de su país. En tono distendido, con su sostenida amabilidad, solía expresar: «Soy cántabro, de Solares. Con eso está dicho todo».




    Se centró en sus propios pensamientos, en sus propias realidades, y resolvió que era el momento justo de actuar.




    En menos de cinco minutos realizó cuatro llamadas para compartir la máxima información y establecer con sus interlocutores una reunión de urgencia para las 22:00 horas en su despacho de la Castellana.




    La convocatoria solo alcanzaba a un grupo de personalidades cuyos informes y departamentos serían básicos para el posterior tratamiento en la indagación de los hechos y en la futura estructura de actuación conjunta. Manuel Barrós, jefe de Seguridad de la Casa de su majestad el Rey; Alberto Saiz, director del Centro Nacional de Inteligencia; Joan Mesquida, director general de la Policía y Guardia Civil; José Antonio Rodríguez, director del Gabinete de Seguridad Interior, y Miguel Ángel Muñoz, director general de Comunicaciones de la Defensa.




    Todos ellos, sin excepción, se encontraban en la antesala del despacho del ministro minutos antes de la hora establecida. Magdalena del Álamo, jefe de la secretaría particular del señor ministro, los atendió en todo momento y, a una indicación de Pérez Rubalcaba, los introdujo en la sala de reuniones.




    —¿Desean tomar algo? —preguntó una vez se hallaban instalados.




    —Ahora no, Magdalena. Quizás un poco más tarde, gracias —aseveró el ministro.




    —Esperaré sus indicaciones. Buenas noches, señores.




    Magdalena del Álamo cerró la puerta del despacho con suavidad, casi con delicadeza. Conocía a todos los integrantes de la reunión y por ello estaba convencida, por el horario y los personajes, de que el tema para tratar sería de la máxima importancia. Solo una duda la asaltó y creó cierta incertidumbre en cuanto al motivo de la reunión: la presencia del jefe de Seguridad del Rey. Había supuesto que la motivación del encuentro no podía ser otra que las últimas actuaciones de la banda terrorista. Sin embargo, la presencia del señor Barrós extravió sus primeras impresiones. Aunque también estaba al corriente, por experiencia propia, de que en el ministerio la discreción debía ser un añadido básico a sus funciones genéricas.




    Tan pronto se hubieron acomodado las personas que integraban la reunión, el ánimo del ministro del Interior no se vio reanimado por el apoyo que intrínsecamente le ofrecían. De hito en hito y sin fijar la mirada en nadie con concreción, deslizó la noticia y se dedicó a esperar la reacción de todos los convocados. Al menos, tenía constancia de que el jefe de la Seguridad del Rey estaba en posesión de mayor información y datos precisos de los que él mismo disponía.




    —¿Señor Barrós, puede aportar nuevas referencias, además de las ya conocidas, a las personas aquí reunidas? —inquirió con cierta ansiedad.




    —Efectivamente, señor ministro. La Casa del Rey tiene constancia de la desaparición de Su Majestad desde las 19:32 horas. Tengo entendido que la primera persona que tiene conocimiento del hecho, aparte del jefe de la Casa del Rey, ha sido usted. ¿Me equivoco?




    —Cierto. Casi con exactitud esa es la hora en que he sido informado. ¿Disponen de alguna otra información complementaria?




    —No, señor. Hasta el momento todo es muy confuso. Sabemos que el primer cordón de escoltas que se desplaza con Su Majestad cuando tiene la intención de salir del país no responde a nuestras llamadas, incluido el teléfono vía satélite. Por tanto y en esa tesitura, hemos considerado que su ministerio debería tener conocimiento de tan delicada incidencia.




    —¿Cabe la posibilidad de que pudiera deberse a una falta de cobertura o una avería en los sistemas de comunicación?




    —Creemos que no. Es más, el protocolo de seguridad obliga al jefe de los escoltas que acompañan al rey a ponerse en contacto con Zarzuela cada dos horas. La última comunicación de seguridad se produjo a las 14:03 horas desde el propio móvil de uno de los escoltas. Posteriormente se ha perdido el contacto.




    —¿Han rastreado la llamada?




    —No ha sido necesario. Teníamos perfecto conocimiento del lugar donde se encontraban.




    —¿Y…? —indujo a continuar el ministro.




    —También hemos perdido el contacto GPS.




    Al principio, todos los presentes, jefes de departamentos de seguridad e inteligencia, se desconcertaron ante la energía con que subrayaba sus contestaciones el señor Barrós, quien, después de unos instantes, se sintió abrumado por la vergüenza y la culpa. Era consciente de que el servicio de Seguridad de la Casa del Rey había actuado con cierta indolencia y desidia al no hacer partícipes a otros servicios estatales de un hecho tan complicado que correspondía a la Seguridad del Estado y no solo a la Casa de Su Majestad.




    El ministro del Interior, una vez aclarado el hecho de que la información solo se localizaba en la jurisdicción de la Casa del Rey y su servicio de Seguridad, habló con voz grave e innegable excitación, fruto del disgusto que le embargaba.




    —¡Me está usted diciendo que la Seguridad de la Casa del Rey tiene conocimiento de un hecho gravísimo que puede alterar la estructura de un Estado de derecho y no lo comunica hasta cinco horas más tarde! ¿Es eso lo que usted pretende insinuar?




    Manuel Barrós pareció despertar de su letargo inducido, y con voz queda trató de explicarse:




    —No es eso, señor ministro. La Seguridad de la Casa del Rey trabaja con ciertos parámetros a los que ni el Ministerio del Interior ni siquiera el de Defensa tienen acceso. No quiere eso decir que obviemos las medidas básicas de seguridad y que en algunas ocasiones no se solicite la colaboración de su ministerio en concreto y de otros en su defecto. Pero el hecho de incidir en ciertos enfoques conjuntos nos obligaría a facilitar datos, cifras, fechas y disposiciones que la propia personalidad de Su Majestad no estaría dispuesto a suministrar. Por tanto, ruego se trate de comprender el método de trabajo con que opera la Seguridad del rey antes de que se tomen conclusiones equívocas. Sabemos que la actuación de nuestros escoltas habrá sido la más adecuada. Pero desconocemos, por otra parte, si ha existido penetración de otros servicios o proveniente de algún grupo extraño que haya podido acercarse en demasía a la seguridad de don Juan Carlos. Todavía no lo sabemos. Cualquier anormalidad detectada debe ser notificada con la mayor premura. Soy consecuente y entiendo que en este caso no ha sido así. Lo único que nos queda, antes de profundizar en la investigación de lo sucedido, es especular. Pero no estoy dispuesto a que se ponga en tela de juicio la capacidad y entrega de mis hombres. Solicito que se aplace esta reunión hasta conseguir datos más precisos.




    Se hizo el silencio. La contundencia con que el jefe de Seguridad de don Juan Carlos se expresaba denotaba un nerviosismo lógico, culpable, dejando vislumbrar cierto temor a que la reunión se alargase y a que las incisivas preguntas de Rubalcaba desvelaran otros aspectos que a toda costa trataba de ocultar.




    —¿Está ocultando algo, Barrós? —Sus ojos trataban de atravesar su mente.




    —¿A qué se refiere?




    —Me refiero a que su exposición no es convincente. Da la impresión de que usted sabe mucho más de lo que nos dice y debe tener en cuenta que sus manifestaciones van a ser el punto de partida desde el que tratarán de provenir en la gestión de todos los departamentos aquí reunidos. No podemos proceder en la estanqueidad si queremos iniciar una búsqueda o investigación con resultados positivos. ¿Puede facilitarme la agenda de don Juan Carlos en estos últimos días?




    Manuel Barrós se removió impaciente. Titubeó antes de contestar.




    —Lo siento, señor. Pero no estoy autorizado…




    El ministro del Interior, enfurecido, golpeó la mesa en un arrebato de cólera.




    —¡Está usted hablando con su ministro! ¡Que no se le olvide! El organigrama de la Casa del Rey es algo interno en su funcionamiento, pero en estos instantes estamos hablando de un problema de Estado. ¿Lo entiende? —gritó.




    Joan Mesquida, director de la Guardia Civil, trató de apaciguar unos ánimos cuya confusión podría derivar en enfrentamientos no deseados por ninguna de las partes.




    —¡Calma, señores, calma! Es posible que el señor Barrós no esté autorizado a desvelar la agenda de Su Majestad. También es factible que sea, una vez más, otra de las espantadas que don Juan Carlos efectúa a su modo y manera en un alarde de irresponsabilidad al que nunca nos acostumbraremos. —Carraspeó y prosiguió—. Pero también es posible, y lo digo en condicional, que la salida de la base de Torrejón de un Cessna Citación de la Fuerza Aérea Española tenga algo que ver con la desaparición que se está tratando. Poseo información de que el citado vuelo fue cumplimentado en fecha de ayer y de que el aparato se encuentra en un hangar abrigado, y a salvo de miradas extrañas, en el aeropuerto de Menorca. Puedo deducir que a la espera de instrucciones de vuelo. ¿Es correcto, señor Barrós?




    Barrós dejó caer la cabeza en un gesto de asentimiento mientras los demás asistentes guardaban un silencio reverencial, tenso. Se mantenían a la espera de que el jefe de Seguridad del rey confesara tener conocimiento previo sobre el motivo del viaje; de la escapada que en ningún caso podía deberse a asuntos oficiales y sí, de cualquier manera, a un capricho personal, otro más, con que don Juan Carlos solía sorprender a los servicios de Seguridad. Todavía resonaban en las rotativas las críticas directas sobre la figura del monarca y que pocas semanas antes habían aparecido en el diario británico The Times. En el artículo de cabecera, y tomando como base el nombramiento de un interventor al objeto de fiscalizar las cuentas reales, se incidía en su ocultación paulatina y sistemática; en su ritmo de vida, que más se asemejaba a la de un despreocupado millonario playboy; y en el fuerte incremento del republicanismo en la sociedad española. Continuaba por otros contornos criticables próximos a la familia real que, en su conjunto, adulteraban la consideración —decían— con que la Casa del Rey debería corresponder a un pueblo que durante años los había idolatrado, pero que se había alcanzado un punto de inflexión donde la popularidad de la monarquía parecía decrecer de manera, si no alarmante, sí preocupante.




    El clima creado en torno al tema por el que se convocó la reunión no podía estar más crispado. Los asistentes, lejos de albergar un sentimiento solidario de unión, se arqueaban doctamente al objeto de proteger la información propia de que disponían. Pérez Rubalcaba, exasperado, estaba tratando de organizar un ejecutivo en el que pudieran cooperar todos los servicios disponibles. Pero, de hecho, la impresión que obtenía aparentaba todo lo contrario. Se preguntaba por qué la Seguridad del rey actuaba, o pretendía actuar, a espaldas de los propios servicios del Estado. Le sorprendía tanto la actitud hostil de Barrós como el prolongado silencio de Saiz. Estaba convencido de que el Centro Nacional de Inteligencia, como principal esquema de la vigilancia y contra vigilancia de personalidades, destinaba permanentemente una unidad de las llamadas invisibles a la protección de la familia real en sus desplazamientos. Pero también se sentía convencido de la falta de colaboración y transparencia con que se organizaba tanto la agenda como las demás actividades de la Casa del Rey.




    Por otra parte, por indagaciones internas, se tenía perfecta constancia de que Barrós no atravesaba por su mejor momento personal. Estaba al corriente, por fuentes fidedignas, de que sufría una situación caótica en su vida familiar. En consecuencia, por ética y por decencia, no podía argumentar que la situación de Barrós y su actuación de desidia ante algunos aspectos de su responsabilidad profesional colapsaban el desempeño de sus acciones técnicas, pero que, a su vez, sí que podrían incidir en el quehacer de sus funciones específicas. Sabía que si así lo exteriorizaba, perdería a un aliado que en el futuro pudiera necesitar. No le interesaba…, por el momento. Por tanto, decidió no transgredir ni distorsionar la actuación del jefe de Seguridad de su majestad el rey. Resolvió admitir como fiables sus palabras, a pesar de que los demás colaboradores en el acto tenían conocimiento de primera mano de que todos sus agentes copartícipes tenían mucho que esconder, mucho que revelar y mucho que exponer para privilegio de los presentes.




    Para nadie era un secreto que en el verano de 2007 alguien, un ente indeterminado, se había empecinado en mostrar varios de los entresijos que, encubiertos o no, bordeaban el descrédito y desafecto sesgado ante la monarquía. Aficiones que para muchos podrían tener una total apariencia de normalidad, situadas en la proximidad de la Casa del Rey conseguirían ser consideradas como ofensa a ciertos colectivos, dando pábulo a todo tipo de especulaciones. La última de ellas, la inclinación de varios de los miembros de la familia real por las cacerías, monterías y demás tendencias borbónicas y no borbónicas por las armas de fuego y la caza mayor, menor o volatería. Se incluía también en el paquete a doña Letizia. Pero así como en cierto modo y manera se procuraba mirar hacia otro lado con respecto a las veleidades del género masculino y a sus más o menos controvertibles tendencias, en cuanto el mal denominado sexo débil era incluido en la afición, en la paridad, la naturaleza del hecho adquiría tintes abominables. Verdadero o falso, el rumor corría alocadamente por los burladeros de las tertulias radiofónicas y televisivas, añadiendo más madera a un fuego que había sido inducido por la publicación británica The Times y avivado con cualquier rúbrica de imperfección o menoscabo que pudiera atribuirse tanto al monarca como a su entorno más próximo.




    Pérez Rubalcaba encogió su postura en torno a su asiento en la mesa de reuniones y por su mente desfiló fugazmente, como un destello, el alcance mediático que podría presuponer el hecho de que lo que estaban tratando pudiera o pudiese transcender a la prensa, a cualquier tipo de prensa. Sintió un escalofrío, pero se rehízo y matizó:




    —Señores, creo que es el momento del análisis. De recapitular sobre ciertos hechos que se asientan en la brumosa definición de los intereses y afectos creados. Pero entiendo, y quisiera que todos vosotros lo hicierais —era la primera vez que tuteaba a los presentes en su conjunto—, que la realidad a la que nos estamos enfrentando es mucho más espinosa y compleja que la hipotética ficción. Nos hallamos en un punto crítico especulando sobre la desaparición de su majestad el rey de España, y parece ser que para los responsables de los cuerpos de Seguridad del Estado, de la seguridad personal del rey y de los servicios de inteligencia, y digo parece ser, de lo que estamos hablando es de la preparación de una cabalgata de los Reyes Magos el próximo enero. ¡No requiero seriedad, la reclamo! Estamos ante un problema grave de seguridad nacional y lo que está en juego, aparte de la integridad de don Juan Carlos, son nuestras cabezas políticas, con lo que el hecho conllevaría. Entiendo que la aplicación de cada uno de ustedes —era norma de Rubalcaba intercambiar el amistoso tuteo con el más distante y respetuoso usted— debe ser máxima e inmediata para que en las próximas horas tengamos la posibilidad conjunta de trazar un plan coherente de acción.




    Saiz, jefe del Centro Nacional de Inteligencia, levantó tímidamente su mano derecha, en un signo inequívoco de que quería intervenir.




    —Adelante, señor Saiz. ¿Qué quiere apuntar?




    —Quisiera saber si el señor Muñoz tiene algo que decir.




    La arremetida del director del Centro Nacional de Inteligencia se revelaba totalmente directa y franca contra la figura de Miguel Ángel Muñoz, director de Comunicaciones de la Defensa, expresando así, sin subterfugios, que tanto el CNI como Defensa, e indiscutiblemente la Casa del Rey, conocían exactamente la dimensión y objeto del viaje de don Juan Carlos.




    Muñoz admitió que Defensa tenía conocimiento del viaje al autorizar el uso del avión militar, pero casi de naturaleza privativa para la Casa del Rey:




    —El Cessna Citatión es el avión más moderno del parque móvil aéreo, aunque su autonomía y capacidad de pasaje son más bien reducidas, pero su sistema de localización por GPS y su facilidad operativa lo hacen totalmente aconsejable para desplazamientos cortos —concretó.




    —¿Es Menorca el destino final del viaje? —preguntó el ministro.




    —Esa podría ser la pregunta fundamental, ¿no es cierto? Si bien para concretarla tendría que saltarme la Ley de Secretos Oficiales, y además sería una declaración que podría interesar sobremanera al tribunal o a la comisión derivada si se convocase una investigación sobre posibles responsabilidades. Lo único que puedo afirmar es que el carácter esencial de la institución real no ha variado desde el siglo dieciocho. La institución sigue sólidamente organizada, de acuerdo con un antiguo modelo imperial que no solo ejerce un poder enorme, sino que es el símbolo de todos los afectos y defectos que se pueden concitar bajo su protección. Sé que entre todos tratamos de ampararlos y disimularlos bajo la cobertura de lo que es o podría ser «políticamente correcto», pero no soy más que simple funcionario que se limita a cumplir las órdenes recibidas y transmitirlas, según conducto reglamentario, a mis superiores. Que mis jefes actúen de una manera u otra es algo que no entra en mis atribuciones y, en consecuencia, el veto a la crítica es algo totalmente consustancial para cualquier funcionario del Estado. Eso sí, a una pregunta directa del ministro del Interior, entiendo que mi obligación es contestarla hasta el alcance de mis conocimientos sobre la respuesta. Por tanto, me considero en la obligación de informar a su señoría que la respuesta es negativa. No, no es Menorca el destino final del viaje de su majestad el rey.




    —Entonces ¿por qué Menorca?




    —Al objeto de recoger a unos pasajeros amigos de don Juan Carlos.




    —¿Y el destino final? —reiteró con ansiedad Pérez Rubalcaba.




    —Podrían ser dos. Aún no está decidido. Esa es la razón de que el reactor y su tripulación se encuentren todavía en Mahón.




    El ministro del Interior no se mostraba satisfecho con la información obtenida. En tono cordial, pero no exento de dureza, le animó a proseguir:




    —Continúe, por favor.




    Muñoz carraspeó antes de manifestar todo lo que sabía en relación con el viaje del rey. Pero en el último instante efectuó una finta digna de cualquier púgil profesional.




    —Prefiero que conteste el señor Barrós. Él y yo poseemos idéntico tipo de información. Hemos programado y proyectado conjuntamente la escapada del monarca durante estas fechas.




    —¿Es cierto eso?




    Barrós asintió y, después de unos instantes en suspenso, se aclaró la garganta y expuso:




    —Bien es conocida la pasión de don Juan Carlos por la caza. Y con mayor o menor apoyo popular es una de las aficiones que la propia sociedad le obliga a mantener, si no en secreto, sí lejos de las portadas o reportajes de prensa. Hoy por hoy, el tema, al igual que el de las corridas de toros, tiene numerosos detractores que ciertamente están bien organizados. Es difícil, por tanto, mantener la estructura del agrado personal con la rigidez que la propia monarquía intenta conservar en todos los aspectos delicados que puedan colisionar con el sentir popular del propio pueblo o con sectores más o menos significativos. Y dicho esto que todos los aquí reunidos conocemos, que lo hemos valorado en diversas ocasiones y analizado siempre, voy a precisar todo lo que sé en relación con el asunto que nos ocupa…




    Hizo una pausa, respiró profundamente y, sin dirigirse a nadie en particular, continuó con su exposición con la mirada perdida, como extraviada, en un lejano punto de las paredes próximas que los cobijaban.




    —… El pasado julio se recibió en Zarzuela un memorando sobre una invitación cursada por el ex rey Simeón II de Bulgaria para recordarle a don Juan Carlos que hacía tres años que se le esperaba en la caza del muflón, cuya temporada se iniciaba a primeros de septiembre. Al mismo tiempo, le observaba que orientara las fechas que pudiera adecuar en su agenda al objeto de organizar los preparativos. Hay que tener en cuenta que, en la actualidad, a pesar de que Simeón de Sajonia Coburgo no ostente ningún cargo ejecutivo en la república búlgara, al ser la invitación anterior a la toma de posesión de los actuales mandatarios, es considerada vinculante y amparada por cualquier protocolo de Estado. De cualquier forma, Su Majestad tenía ciertas reservas antes de iniciar su traslado. Consultó con sus asesores sobre la conveniencia de desplazarse, ya que, al cambiar sus gobernantes, el grado de confianza que experimentaba era mucho menor que si hubiera continuado en el gobierno su amigo Simeón. Por otra parte, y al considerar el final de septiembre un mes más o menos liberado de compromisos oficiales para la vida pública española, la familia real suele relajarse después de participar en los actos de inicio tanto del curso político como del año judicial, y otros eventos que retoman su andadura pasada la segunda o tercera semana del mes. En esa tesitura, los viajes de algunos días durante esta época se producen casi con una asiduidad reiterada en cada año natural. Casi lo calificaría de tradicional, y todos los que servimos de una manera próxima a la Corona lo conocemos perfectamente. El hecho de que el rey o cualquier otro miembro de la Casa Real no figuren en ningún acto durante esas fechas es algo tan redundante que se ratifica por sí mismo examinando cualquier hemeroteca sobre la actividad de la familia real en los últimos años. Por ello, en ningún caso concebimos que pudiera ser diferente a otros viajes que han efectuado miembros del contexto real sin el conocimiento oficial de los demás estamentos, organismos o instituciones del Estado. Entendíamos, entendemos —matizó—, que son desplazamientos totalmente privados.




    Joan Mesquida, en una mezcla entre el sopor y el desasosiego, apuntilló:




    —Privados sí. Pero con medios públicos y con cargo a diferentes presupuestos extraordinarios, que inciden en otras estructuras económicas y que podrían adecuarse para que, por ejemplo, la Guardia Civil o la Policía Nacional pudieran tener suficiente gasóleo para todo el operativo anual y no estar obligados a restringirlo a partir de cada mes de noviembre.




    Mesquida no decía nada que no debiera haber dicho. Si bien su comentario podría catalogarse como escasamente afortunado, la estricta armonía del momento le obligaba a reafirmarse en su observación. Se acogía así al propio espíritu de la Constitución española que en ningún caso reflejaba la realidad en su conjunto y sí dejaba un nítido vacío en cuanto a su aplicación. En su artículo 65 se establece, con claridad, que cada año el soberano recibirá del Parlamento, a través de la Ley de Presupuestos Generales del Estado, una cantidad global destinada para el mantenimiento de su familia y Casa, y que distribuirá libremente. Pero si bien se habla de una cantidad global para el sostenimiento de su familia y Casa, no obstante, la mayoría de los gastos ingénitos —escoltas, transporte, vivienda…— son asumidos por diferentes organismos públicos, como pueden ser Interior, Patrimonio Nacional, Parque Móvil, etc. «Por lo que, la cantidad asignada se vería manifiestamente incrementada si llegara a concretarse el total de los gastos inherentes a la Jefatura del Estado, de lo que se derivaría que una partida importantísima permanece difuminada, opaca, con el más estricto oscurantismo, en los presupuestos de diversas corporaciones oficiales», pensó, pero no dijo, el director general de la Benemérita.




    Joan Mesquida entrelazó las manos y realizó un gesto, como diciendo «¡Ahí queda eso!», pero su apostilla fue acogida con indiferencia, aunque no exenta de turbación. De cualquier manera, las aflicciones se concentraban en los hechos, y el estupor de los presentes por las ilustraciones de Barrós se hacía cada vez más patente, más notorio. El jefe de Seguridad de la Casa del Rey estaba explicando de manera sencilla y entendible que sus miembros actuaban en ocasiones a su libre albedrío, afrentando de manera evidente, por omisión —al menos en lo que se refería a una simple cuestión de cortesía—, al no facilitar información sobre sus actividades privadas a instituciones como el Gobierno y los servicios de seguridad correspondientes. Se estaba destapando, sin pretenderlo, una caja de Pandora cuya significación podría traspasar los límites que la proporcionada Constitución establecía y que los ajustados protocolos de seguridad conformaban.




    La situación se circunscribía, básicamente, a dos apartados totalmente diferentes, pero relacionados entre sí. Primero, por la preocupación que engendraba la extraña desaparición física del rey; y en segundo lugar, por la discontinua y preocupante actuación de los miembros de su Casa y demás responsables. Se daba por supuesto que algunos componentes de la familia real trataban de realizar, de incógnito, otro tipo de actividades personales que no fuesen las fiscalizadas por los servicios de seguridad y el Gobierno. Pero el alcance, continuidad y reiteración en ellas lo único que conllevaba era un plus de irresponsabilidad por parte de los garantes de la seguridad de la Casa del Rey. Esta actuación, exenta de cualquier tipo de control, contribuía a que, en teoría, los demás sistemas de seguridad del Estado no pudieran acceder ni a las agendas privadas de dichos personajes públicos ni tan siquiera a la información sobre ciertos desplazamientos que, por otra parte, continúan siendo financiados por el Gobierno de la nación y con cargo a presupuestos extraordinarios todavía por determinar. Pero eso era lo de menos. El elevado coste de los traslados que efectuaba don Juan Carlos se enmarcaba en una mínima parte del aldabonazo que sobre su vida había publicado semanas antes The Times. Entraba dentro del tono de lo preocupante, pero no sugería naturaleza de abuso. Se decía, se comentaba, que Su Majestad actuaba como un caprichoso adolescente, espurio, con una mentalidad totalmente ingenua en lo referente a sus propios antojos y necesidades personales. Los que mal le querían, o no le querían bien, azotaban la realidad del 23 de febrero de 1981 en sus más íntimas entretelas. Nada de salvador de la democracia; nada de hombre valeroso y aferrado al timón de una España que se abatía. Todo subyacía, subyace, en la relatividad y la practicidad de la política. La inmensa mayoría de los analistas independientes de aquellos hechos solo se hacían una pregunta concreta, y nunca aclarada, que procedía del implacable horario en que ocurrieron los hechos: si el teniente coronel Tejero asaltó el Congreso de los Diputados a las 18:23 horas y el rey de España no aparece en televisión hasta las 00:52 horas de la madrugada siguiente, quiere decir que el intervalo entre ambos acaecimientos está próximo a las seis horas y media. ¿Qué ocurrió durante aquellas seis horas y media? Alguien que hubiera pretendido preservar a la incipiente democracia española de cualquier dislate habría aparecido en televisión en apenas minutos, en el tiempo específico en que se demora el montaje del adecuado plató. Además, en su calidad de comandante en jefe de las Fuerzas Armadas, tendría que haber impartido a través de la pequeña pantalla instrucciones explícitas y contundentes a todos aquellos que esperaban una orden directa del rey; órdenes precisas y concluyentes para atajar la actuación de los llamados sediciosos. No obstante, no fue así. Qué pudo suceder es algo que la historia nunca desvelará. Pero la memoria histórica sigue preguntándose qué hizo don Juan Carlos en aquellas seis horas largas que, como se demostró a posteriori, en ningún caso fueron cruentas o aciagas. ¿Por qué todos los sublevados en aquella noche infausta se conducían en el nombre del rey? ¿Cuál o cuáles fueron las razones de unos silencios que para muchos fueron el fiel reflejo de lo que se desprende de la realidad del análisis? ¡Seis horas y media! Eso es lo que la historia y sus personajes vivos deberían aclarar. Lo demás son peces de colores y proezas insípidas, pueriles, de cara a una galería popular expectante. El pueblo puede creer lo que se necesita que crea, pero la realidad es, fue, otra. Una realidad que el pueblo español, varios decenios después, sigue desconociendo. Pero hoy en día, en el siglo veintiuno, qué importa. Pasó y pasó. Algunos pagaron y otros no. Algunos murieron de viejos y otros malvivieron con el escarnio de unos hechos que nunca —y se dice bien—, nunca han sido esclarecidos. El juicio de Campamento fue lo que fue. Una representación orquestada desde… donde debía ser orquestada —se especulaba desde el entendimiento de muchos de los presentes—. Hay que tener en cuenta, tomar en consideración, que hablamos de hechos contrastados. En ningún caso de hipótesis y de opiniones más o menos lastradas por las ideologías.




    Pérez Rubalcaba fue totalmente directo e incisivo al comentar:




    —Señores, considero que nos hemos desviado de una manera radical del tema que nos ocupa. Tendremos mayor o menor espíritu progresista, socialista, pero esta reunión no se ha convocado con el ánimo de crítica a la institución monárquica, sino para tratar de evitar el mal mayor que podría representar el secuestro o la desaparición de nuestro monarca. ¿Ha quedado claro? Las disquisiciones sobre lo que está bien o lo que está mal son algo que cada uno debe mantener en la intimidad de su raciocinio y exponerlas, si conviene, donde puedan y deban ser presentadas. Pero este no es el momento, y mucho menos el lugar. ¿Estamos de acuerdo?




    Saiz, haciendo caso omiso de las indicaciones de su ministro, requirió que Muñoz o Barrós finalizasen su exposición.




    —Creo que no han concluido todavía —afirmó tajante—. Se ha hablado de dos viajes proyectados, no de uno. Entiendo que Menorca se ha tomado como punto de encuentro y que allí se decidirá la ruta para trazar. ¿Es correcto?




    Muñoz y Barrós se miraron entre sí. Ninguno de ellos se decidía a tomar la palabra. Pero en su fuero interno comprendían que el asunto había terminado por desbordarlos y que la colaboración entre todos sería fundamental para su resolución.




    —Sí, sí, es cierto. Don Juan Carlos no había tomado una decisión concreta que esperaba definir en Mahón, donde se comentó que su amigo Samuel Flores tiene atracado el yate.




    —¿Y cuál sería el papel del señor Flores en esa toma de decisión?




    —Es un amigo de don Juan Carlos. Ganadero y uno de los terratenientes más importantes de España. La amistad entre ambos procede de antaño. Si bien el señor Flores no tiene título, su relación con la monarquía no viene de ahora.




    —Nos seguimos preguntando el papel del señor Flores.




    —El denominador común es la caza. Su Majestad suele acudir con bastante asiduidad a la finca El Palomar, propiedad del señor Flores y dedicada a la explotación como espacio cinegético. En ella don Juan Carlos ha conseguido varios trofeos de caza.




    Alberto Saiz, director del CNI, asintió en silencio y espetó:




    —Confirmo la relación del rey con el señor Flores. Tenemos un amplio dossier sobre sus actividades y cotos de caza donde don Juan Carlos ha pasado diversas jornadas de batidas. Y también puedo ratificar que es un personaje legalmente limpio, cuyas acciones se investigaron en su momento sin que apareciese ningún rastro de duda en cuanto a su brillante vida empresarial o su desinteresada relación con el monarca.




    Pérez Rubalcaba observó con gran atención al grupo, torció el gesto y manifestó extrañado:




    —Rogaría que mañana a primera hora todos ustedes me hagan llegar un informe detallado que amplíe todo lo que se está comentando en esta reunión. Por mi parte no desconocía la identidad y existencia del señor Flores, pero sí la proximidad a Su Majestad y su relación de amistad.




    —Perdone, señor ministro, pero la amistad del rey y Samuel Flores es conocida por todo el mundo. También es sabido que Samuel Flores es uno de los grandes latifundistas de España; mejor dicho, el segundo. Solamente le supera en número de hectáreas Juan Abelló —reconvino uno de los convocados.




    —¿Y la duquesa de Alba?




    —Si la memoria no me juega una mala pasada, Juan Abelló y su esposa Ana Gamazo poseen unas cuarenta mil hectáreas en todo el territorio nacional; Samuel Flores, en distintas provincias, veintitrés mil; y la duquesa de Alba no supera las veinte mil hectáreas.




    —¡Que ya son hectáreas! —murmuró uno de los asistentes.




    —Hay un hecho curioso —prosiguió Alberto Saiz, haciendo caso omiso— que los caracteriza a los tres, y que parece como si existiera un pacto de no agresión entre terratenientes. Abelló se sitúa al norte con fincas en Toledo, Ciudad Real y Jaén; Flores, en el límite medio, con fincas en Albacete y Jaén; y por último, la señora duquesa mantiene su dominio en el sur, con fincas en Córdoba, Sevilla, Extremadura y Cádiz.




    —Saiz, observo que está usted muy bien informado.




    —He tenido el informe en mis manos esta misma mañana. Estamos investigando un tema relacionado y me perdonarán los presentes que no desvele su naturaleza, que nada tiene que ver con los citados. Por ello, me he topado con un contenido accidental que sí tiene que ver con subvenciones comunitarias, y he recabado toda la documentación de que dispusiera la Casa. Eso es todo. También, de la misma forma, me he enterado de la existencia de la finca El Palomar, situada en Povedilla, que como ya he dicho está explotada como espacio cinegético de lujo. Es la más importante de España en cuanto al número de especies que se pueden encontrar, y considerada un paraíso para los amantes de la caza. En ella, aparte del ojeo y cacería, se puede disfrutar de otras actividades como la pesca, paseos a caballo, e incluso la lujosa casa hotel, donde pernoctan los visitantes, está circundada por varias pistas de pádel.




    —Bien, bien —indicó el ministro—, conocemos al amigo del rey con quien, suponemos, ha tenido un encuentro en Mahón. Y sabemos que, de cualquier manera, el viaje de don Juan Carlos tiene un objetivo claro: la caza. Pero de hecho, todavía desconocemos el destino del segundo viaje, considerado como el plan alternativo a su hábitat búlgaro. También descartamos que haya existido cualquier tipo de enlace con los pilotos, con los miembros de la escolta que debieron acompañar al monarca desde Torrejón, y si hubiera existido aviso previo de la Casa del Rey a Marivent para advertir de su presencia en Menorca. ¿Quiere alguien despejarme alguna de las incógnitas?




    Fue una vez más Barrós quien tomó la iniciativa.




    —Señor ministro, por expresa voluntad del rey, no se advirtió de su presencia en las Baleares, y dudo mucho que los escoltas allí destinados tengan conocimiento del hecho, a no ser —dijo mirando de reojo a Saiz— que pudieran haber sido advertidos por otros cauces oficiales. Por otra parte, como ya se ha informado, no ha existido comunicación desde la hora ya facilitada.




    —¿Y sobre el hipotético viaje alternativo?




    —Es tan solo una posibilidad. Pero don Juan Carlos está muy ilusionado con una especie que, si bien está introducida en España con fines cinegéticos y no se teme por la conservación futura de la raza, está presente en amplias zonas montañosas del sureste peninsular, siendo sus principales focos de expansión sierra Espuña y las sierras alicantinas de Aitana y Peñarroya. Si bien es cierto que la citada especie en cuestión, de la que en estos instantes no recuerdo el nombre, es originaria del norte de África, aunque presenta un fuerte declive y corre el riesgo de que pudiera desaparecer en los próximos años. Por lo que sé, ya que no soy docto en la materia, se trataría de una variedad ancestral que se define entre las cabras y las ovejas modernas… —Realizó una pequeña pausa y se palmeó la frente al recordar—: ¡Arruí! ¡Eso es! Así se llama la cabra, bueno —titubeó—, quiero decir la casta en extinción en su territorio indígena, y que don Juan Carlos pretende obtener para su colección de trofeos.




    —¿Pero no dice usted que habita en España?




    —Sí, es cierto, pero el arruí que vive en España fue introducido con fines cinegéticos en los años setenta, y a pesar de que hay poblaciones de arruí en libertad, el animal vernáculo parece ser que tiene unas características diferentes dentro de la similitud.




    Pérez Rubalcaba resopló, aunque sin pretender molestar con su gesto a presentes y ausentes. El aplomo que siempre exhibía el ministro del Interior hacía más que evidente la encrucijada en que parecía hallarse.




    —Señores, no soy cazador, pero si la crisis a la que nos enfrentamos termina con bien —concluyó el ministro del Interior—, tendré la satisfacción de invitarlos a todos ustedes a un fin de semana de excepción en la citada finca de El Palomar. El contenido de la información tanto de Saiz como de Barrós ha obligado a que se despertara el burgués oculto que hay en mí. Y ahora me perdonarán, pero debo informar al presidente. Buenas noches a todos y gracias por asistir.




    Se levantaron de la mesa de reuniones, recogieron sus carpetas de apuntes y fueron saliendo ordenadamente. Todos ellos percibían que la crisis no había hecho más que empezar. Aunque algunos albergaban la esperanza de que se solventara por sí misma, debido a la habilidad que tenía el propio rey para despistar a sus escoltas y luego chancearse por ello. Pero en esta ocasión… parecía diferente.


  




  

     




    Segundo día




    Pérez Rubalcaba había dormido poco. Más que un sueño reparador, la noche le había deparado unas horas de continuo desasosiego, de zozobra. Todavía resonaban en sus oídos las palabras que la noche precedente le había transmitido el presidente Rodríguez Zapatero. Y se había sorprendido, sí. Se había sentido impresionado por la claridad de ideas con que había actuado el presidente del Gobierno. Todavía recordaba su tono flexible, sereno y docto con que expresó la discordancia de sus criterios en la forma del enfoque ante una crisis tan cercana al absurdo, al disparate. «La negación del problema no acaba con él, pero sí ayuda a ganar tiempo en la búsqueda de la mejor fórmula para acometerlo y solventarlo.» Tenía razón. Y también la tenía cuando le negó sistemáticamente la creación de un gabinete de crisis permanente ante un conflicto del que, oficialmente, todavía no existía la conciencia cierta de haberse producido. Bostezó, se alzó en un esfuerzo que levantó su cuerpo enjuto, casi esquelético, y se preparó mentalmente para afrontar uno de los días más duros en su etapa como ministro del Interior. Recordó las últimas palabras de advertencia que le había transmitido el presidente:




    —¡Pero, sobre todo, mantén alejada a la prensa!




    Aseado con premura, solicitó café y bollos y se dispuso a fumar el primer cigarrillo del día. Lo hacía a escondidas, casi en secreto y con temor a ser visto, a ser filmado; a ser señalado con el dedo acusador como transgresor de una ley con la que, en la intimidad del consejo de ministros, nunca estuvo de acuerdo. Su aplicación y escaso cumplimiento posterior le concedían un margen de razón suficiente que nunca restregó lo bastante a los demás ministros partidarios de ella. «Por esa regla de tres —pensó—, y al objeto de evitar los enormes gastos hospitalarios y de Seguridad Social que se producen, también podría ser ventajosa la privación del carné de conducir para todos aquellos que hubieran cometido una primera infracción. Obteniendo la base de aplicación como método denegatorio, podría evitarse, de este modo, la exclusión en las carreteras de presuntos candidatos a provocar o padecer por sí mismos un accidente, evitando los gastos sociales y las secuelas que podrían comportar.» Sonrió para sí y comentó en voz alta:




    —Lo propondré en el próximo consejo de ministros. Castigar la intención.




    Borró con el gesto de un manotazo al aire las teorías del absurdo que de vez en cuando liberaba y que le suponían una válvula de escape a sus activas y preocupadas neuronas.




    No le gustó la figura que se reflejaba en el espejo. Aparte de que la barba hirsuta de varios días le otorgaba un aspecto desaseado, sus pronunciados pómulos y marcadas ojeras le concedían el semblante de un hombre aturdido, descuidado, casi enfermizo.




    Desechó su primera idea del suicidio cautelar —bromeaba consigo mismo— y cruzó los pocos metros que le separaban de su despacho oficial. El reloj definía las 08:15 horas.




    Tal y como había convenido con sus contertulios de la noche anterior, en su mesa de despacho se amontonaban varios sobres con el calificativo de «Confidencial». Se disponía a abrir el primero de ellos cuando sonó el interfono interior.




    —Dígame Magdalena.




    —Buenos días, señor. Soy Inés.




    —Buenos días, Inés. ¿Qué ocurre?




    —Tiene una llamada del comisario de Policía de Mahón. Dice haber hablado con su director general y le ha remitido a usted, con su aprobación. ¿Quiere que se lo pase?




    El ministro del Interior sopesó la anormalidad que presuponía el contacto directo. El conducto reglamentario podría desestimarse por motivo de urgencia, y concretó que si Mesquida le redirigía a él era porque entendía que la particularidad de la información así lo hacía aconsejable.




    —Sí, pásemelo.




    —Señor ministro. Soy Joaquín Cardona, comisario de Mahón.




    —Sí, Cardona. Dígame qué se le ofrece.




    —En primer lugar, le ruego perdone lo que podría parecer una violación de la norma. Pero mi director general me ha autorizado, a la vez que aconsejado, para que hable directamente con usted. Él goza de toda la información que espero puedan analizar hasta en sus mínimos detalles.




    —Así lo entiendo. Pero déjese de formulismos, Cardona. ¿Qué tiene que decirme?




    Extrañamente se hizo un prolongado silencio al otro lado del hilo telefónico.




    —¿Está ahí, Cardona?




    —Sí, sí, señor. Perdone, pero los teléfonos en las islas a veces fallan.




    —Eso no me importa. Lo que sí importa es que sea una línea de máxima seguridad.




    —Así es, señor. Le llamo desde comisaría.




    —Adelante. ¿Qué es eso tan importante?




    El comisario de la Policía en Mahón comenzó su relato. No se dejó nada en el morral. Ni siquiera el hecho indudable de que sus subordinados habían estado trabajando toda la noche. Le indicó que, en operación conjunta con la Guardia Civil, habían localizado a los cuatro escoltas de la Casa Real y a los dos tripulantes del Cessna. Estaban todos juntos, retenidos, en el remolque de un camión frigorífico que se hallaba demorado en la aduana, esperando el día hábil para poder despachar los géneros que contenía. El hecho de que la mercancía no fuese perecedera unido a que era festivo en Menorca facilitó el acceso de los malhechores a una zona y lugar que previamente debían de tener estudiada con detalle.




    A Pérez Rubalcaba se le encogió el ánimo antes de preguntar:




    —¿Están…?




    Le tranquilizó saber que todos se encontraban en perfecto estado de salud.




    —Los localizamos maniatados y narcotizados —prosiguió Cardona—. Desconocemos el tipo de sustancia que emplearon y si fue ingerida o inyectada. Todo eso lo sabremos con posterioridad a los análisis y a la revisión que se les está practicando. Eso sí, se muestran desorientados y abatidos. Todavía no se explican qué pudo suceder y cómo lograron reducirlos de una manera tan fácil —cumplimentó el comisario.




    —Lo importante es haberlos encontrado con vida y sin que se aprecien signos evidentes de violencia, aunque, por supuesto, dentro de lo relativo de su situación. ¿Le han comentado cómo fueron los hechos?




    —Ahora mismo se encuentran hospitalizados a la espera de unas pruebas y así poder determinar las condiciones generales de cada uno. Lo cierto es que todos ellos están desalentados y con un ánimo depresivo que calificaría de solemne.




    —No es para menos —determinó el ministro.




    —Tan pronto tenga más información, si me autoriza, se lo hago saber. Además, en estos momentos, varios de mis agentes están indagando ante el jefe de Seguridad del aeropuerto que, por cierto, recibió al reactor en su llegada y lo condujo hasta fuera del alcance de miradas indiscretas. Su testimonio lo considero de una importancia capital.




    —Bien, supongo que usted ya habrá recibido instrucciones concretas de sus superiores y de la cautela y sigilo con que debemos tratar este asunto. No le digo más. La discreción es fundamental. Mantenga lo más alejada posible a la prensa. No cuelgue. Mi secretaria le facilitará un número de fax que no figura en el índice del ministerio. Tan pronto tenga completadas todas las declaraciones y dispuestas las transcripciones, le ruego me las haga llegar con la máxima rapidez. Así mismo, en la carátula indique el término Confidencial; eso evitará intenciones intrusas sobre el contenido. Envíelo encriptado, así se podrá impedir uno de los vicios más inculcados de la condición humana: la curiosidad. Buenos días.




    Convino que había pecado de soberbia en su conversación con Cardona. Pero se concentró en los sobres que reposaban sobre el escritorio de su mesa de despacho. Los observó con esmero y procedió a dar prioridad al que remitía el Centro Nacional de Inteligencia. Le constaba que Saiz era un trabajador nato; buen colaborador y hombre de exquisita profesionalidad. No le era ajeno que sus ideologías concretas distaban mucho de asimilarse, y a pesar de que Saiz no era un político al uso, su opinión sobre él confirmaba que había sido un acierto su nombramiento.




    El contenido de su informe era más que alentador. Figuraba en él una estimación que, agregada a la recibida pocos minutos antes desde Mahón, tranquilizaba en algo el lastre que soportaba en torno a la desagradable contingencia ocurrida. Pensó que los funcionarios del CNI habían hecho un excelente trabajo en poco más de seis horas. Se incluía un preciso y detallado listado de las empresas en que aparecía como socio o consejero Samuel Flores, y la certificación expresa de que no existía ningún yate, buque o artefacto flotante a nombre de las citadas mercantiles. También matizaba que las capitanías de los puertos menorquines no habían despachado de salida ninguna embarcación de recreo que hubiera pernoctado en sus atraques y que tuviese la condición de extraño. Así lo citaban ellos, «vagabundo o foráneo», no habitual en sus muelles. Es más, todas las salidas y entradas regularizadas se circunscribían a naves con arraigo en los propios puertos deportivos consultados. En otro apartado figuraba una extensa relación de empresas dedicadas al alquiler de veleros y yates de motor que, debido al proceloso horario nocturno, no habían podido ser investigadas, pero que lo serían en las primeras horas del día. El Centro había desplegado en la isla alrededor de una cuarentena de agentes que se apostaban en puertos deportivos y aeropuertos principalmente. Así mismo, prometía para antes de las 14:00 horas más concreción sobre el paradero del señor Flores. Tenía previsto irrumpir —así lo precisaba con énfasis— en las oficinas que Agropecuaria Sierra Morena, S. A. posee en la céntrica calle Lagasca de la capital.




    La información presentada hacía chirriar las conclusiones que Barrós había apuntado en la noche anterior. Samuel Flores no tenía en propiedad yate alguno. Ni siquiera figuraba a nombre de cualquiera de las sociedades que controlaba. Por tanto, difícilmente se podía iniciar una investigación que abarcase el área marítima sin ampliar la información con conocimiento de las mercantiles dedicadas al alquiler de yates de vela y motor en la zona. Consideró la tarea ardua, complicada. Cualquier sociedad náutica del triángulo del Mediterráneo podría estar inmersa, sin saberlo, en la trama que se intentaba esclarecer.




    «Cuando la vida va bien, es como un regalo, pero no puede durar siempre.» Lo decía, lo dice, un proverbio japonés.




    A pesar de no ser nada habitual, un agente del CNI comunicó a su jefe de grupo que la señora Isabel Flores, hija del empresario y vicepresidenta de la empresa, había entrado en el portal del edificio a las 09:22 horas. Inmediatamente después, un vehículo todoterreno de color oscuro se puso en movimiento a dos manzanas de distancia. En su interior, Alberto Saiz se hallaba acompañado por el comisario Galán. Minutos más tarde, aparcaban en doble fila ante el edificio.




    El hecho de que Saiz se hallase al frente de una investigación y estuviese actuando como un agente de campo en ningún caso transgredía los protocolos de actuación del CNI y decía mucho en favor de su jefe. Se hacía acompañar de Galán, un policía con una espléndida hoja de servicios y un envidiable respeto profesado por sus propios compañeros y por el resto de autoridades que conocían sus actuaciones como negociador. La figura de un experto negociador ante un secuestro con rehenes puede llegar a ser la piedra angular en la resolución de un caso o el fracaso inminente, con la masacre que puede conllevar. Pero el interrogante del secuestro se tambalea en las entretelas. El hecho de que Samuel Flores, amigo y compañero de correrías de don Juan Carlos, no haya sido localizado y se encuentre en paradero desconocido obliga a que se replantee la hipótesis de todo un operativo que ni siquiera había sido desplegado. Saiz necesitaba confirmación, concreciones. Saiz precisaba ratificar hechos que, por sí mismos, podrían dar un vuelco espectacular al tratamiento del caso. Era sobradamente diáfano que la ausencia del señor Flores, su estrecha relación con el monarca y una indefinida posición de libertad personal en cuanto a su vida privada podría convertir el evento en una simple escapada transitoria a efectos de cumplir caprichos personales.




    Entraron en el edificio, se identificaron en el pórtico de acceso y solicitaron hablar con la señora Suárez —tratamiento de casada de Isabel Flores—. El primer filtro que detectaron en recepción los molestó a ambos.




    —¿Tienen ustedes cita previa? —inquirió una secretaria con gafas y aspecto gatuno, cuyo principal objetivo vital parecía ser la continuidad en su empleo y el pago de una exagerada hipoteca. Y continuó—: En caso de que no sea así, dudo mucho de que pueda recibirlos.




    Saiz y Galán cruzaron miradas de incredulidad. O la ratita sabia que los atendía tenía un problema grave de miopía, o su estupidez congénita podría acarrearle muchos problemas en la vida. Saiz no quiso utilizar la frase que se había hecho famosa en épocas anteriores… Aquella que rezaba «¡No sabe usted con quién está hablando!». Lo cierto es que era una frase que se repetía en ocasiones, y por aquel entonces ponía en guardia a todo aquel que la recibía, y en la mayoría de los casos…impresionaba. Pero Alberto Saiz, aparte de un excelente profesional, actuaba con modales de auténtico caballero.




    —Señorita, no tenemos cita previa. Pero le garantizo una larga temporada en la oficina de desempleo si no hace saber a la señora Suárez que estamos aquí. Lo dejo en manos de su intuición que haga o no esa llamada. Tiene treinta segundos —apremió, dejando escapar una sonrisa.




    La ratita sabia por un instante los observó con perplejidad. En su fuero interno tenía la sensación de que los visitantes eran personas importantes, más de lo que decían ser, y que la velada advertencia adquiría total apariencia de realidad.




    —Perdonen. ¿A quién debo anunciar? Avisaré al gabinete de la presidencia.




    —Comisario Galán.




    —Un momento, por favor.




    Alberto Saiz, personalmente, nunca se identificaba. No tenía por qué. Siempre se situaba en un segundo plano, a pesar de que su posición y rango le conferían el tratamiento de secretario de Estado.




    Realizó una llamada interna y a los pocos instantes dos miembros del servicio de Seguridad se aproximaron. Uno de ellos, el que aparentaba menos aspecto de bravucón y parecía haber completado el primer ciclo de estudios primarios, preguntó:




    —¿Pueden identificarse?




    —Claro, sin problema. —Galán exhibió su placa dorada.




    —Síganme.




    Ambas autoridades convenían en la putrefacción del método en el trato interpersonal. Ni en una sola ocasión los chicos de seguridad habían utilizado frases tan simples y en desuso como «buenos días», «por favor» y «gracias». La esterilidad con que la sociedad acogía la falta de valores educativos podía disociarse en varios contornos: la atonía en el ámbito familiar, la pérdida de atribuciones en las escuelas e institutos y la ausencia de temor, por parte de los jóvenes, ante un castigo justo por sus acciones más o menos descontroladas, infames y virulentas.




    Fueron conducidos a una sala de espera, aislada por cristales acrisolados, en una planta plagada de secretarias y empleados. Minutos más tarde un joven bien trajeado y con el cabello engominado se acercó y dijo:




    —La señora Flores los recibirá. Acompáñenme.




    Se levantaron al unísono y siguieron al joven por un corredor alfombrado. Al final de este, Isabel Flores los esperaba ante la puerta de su despacho con el entrecejo fruncido y un gesto de preocupación.




    —Pasen, pasen, por favor. ¿Qué ha ocurrido? —preguntó antes de acomodarse en un sillón de la salita contigua y de indicarles amablemente que se sentaran.




    —Gracias.




    —Lo cierto es que recibir la visita de la policía produce sobresaltos. Si el tema no fuera serio, no estarían aquí. ¿Le ha ocurrido algo a mi marido? ¿A alguno de mis hijos?




    —Nada de eso, señora. Tranquilícese.




    —Pues me quitan un peso de encima. ¿Algún accidente en la finca?




    —Repito que puede estar tranquila —ratificó Galán con un gesto confortador.




    Con mirada inquisitiva y fijando sus pupilas en el director del CNI, observó:




    —Usted no me resulta desconocido. Estoy segura de que no es de la policía.




    —Cierto, señora Suárez. Tiene usted buena memoria. Nos presentaron el año pasado en una recepción que se celebró en la Embajada de la República Francesa para conmemorar su fiesta nacional.




    —Ya lo recuerdo. Usted es espía —afirmó en tono cordial.




    Los tres sonrieron, y más cuando Alberto Saiz sentenció:




    —Más bien aprendiz. Meritorio, en todo caso. Aunque espía no sea la expresión más apropiada para definir nuestro trabajo.




    La tensión del primer momento, del instante inicial, y que había enrarecido el ambiente, se había reconducido de un modo natural. Para Isabel Flores el hecho de que su marido e hijos estuvieran fuera del motivo de la visita decía mucho en su favor como esposa y madre. Sin embargo, seguía con el ceño fruncido al no tener una constatación clara y concisa sobre el motivo de la presencia de sus interlocutores. Fue Saiz quien rompió el fuego de las materias para reconsiderar:




    —¿Qué sabe de su padre, señora Suárez?




    —¿Mi padre? —se extrañó.




    —Sí, sí. Su padre ¿Qué puede decirnos de él?




    —Que es una buena persona. No creo que haya hecho nada malo —sonrió.




    —Eso lo sabemos. ¿Pero sabe dónde se encuentra en estos momentos?




    —No lo sé. Hace unos días me comentó que quería tomarse unas jornadas de descanso. Y cuando mi padre habla de unos días de respiro, como los llama él, ya sé por dónde van los tiros, nunca mejor dicho. Sé que se esfumará en cualquier rincón inhóspito del planeta para acechar algún tipo de pieza que no figure en su colección. Eso es todo lo que puedo comentar.




    —¿Y no tiene idea de cuál podría ser el destino elegido para esta ocasión?




    —No, no. Bueno, sí. La semana pasada lo comentó, no a mí exactamente, sino que estábamos celebrando una comida familiar, y con mi marido se puso a hablar de caza. Lo habitual. Hablaron de una ruta que casi ningún español y cazador conoce, que es una parte del río Dratar. Creo recordar que es un río que vierte sus aguas en el Danubio y que entre ambas corrientes deja una región enorme inundada de lluvia. A causa de ello los paisajes permanecen verdes todo el año, sea época de lluvia o no, y en consecuencia toda la fauna se suele concentrar allí. Mi padre tiene varias obsesiones, y me estoy refiriendo al tema de la caza —aclaró con rapidez—. Una sería la de recriar de manera cinegética ciervos rojos que podrían llegar a ser la estrella de nuestras especies en la finca. Y la otra, un cruce genético entre cabra y oveja que se encuentra casi en fase de extinción por el norte de África…, creo que en la cordillera del Atlas y zonas cercanas —murmuró pensativa—, pero no me hagan mucho caso. Por saber, saber, no me acuerdo ni del nombre. Es bastante complicado.




    Ambos visitantes cruzaron una mirada de connivencia, de complicidad. Para no haber prestado demasiada atención, la disertación y conocimiento de los nombres propios y de la zona descrita distaba mucho de ignorar de qué lugar del mundo habían conversado su padre y su marido. Pero en ningún caso lo pusieron de manifiesto.




    —¿Cómo suele viajar su padre?




    —¡Ah! Es muy normal, a pesar de lo que puede comentar la gente. Suele viajar en avión de línea y a veces vuela con amigos que son propietarios de aviones privados. ¿Les cuento una anécdota?




    —Adelante.




    —En una ocasión mi padre fue invitado por unos amigos, propietarios de un jet privado con el que realizaban los desplazamientos a los lugares de caza que elegían. Agradecido por ser convidado, se le ocurrió comentar: «Ya que me habéis invitado, el gasóleo corre de mi cuenta». Obviamente, nadie objetó nada en sentido contrario. Antes de salir de viaje, le presentaron la factura del combustible que había repostado el aparato: 9600 euros. A partir de ese momento, mi padre suele efectuar sus traslados en líneas regulares.




    —¿Y su marido?




    —¿Qué tiene que ver mi marido? —se extrañó ante la pregunta.




    Saiz suavizó la inflexión de su voz para que en ningún momento considerara que estaba siendo sometida a un interrogatorio. Moduló con tiento sus palabras y en un tono muy suave matizó:




    —Quiero decir que su marido comparte con su padre la afición por la caza, ¿no es cierto?




    —No, no es una afición. Para ellos es una locura. Un oso, un jabalí, un corzo, un gamo de cualquier especie, lo que sea, les concita una atracción que está fuera de lo común, de lo normal. Entiendo que a otros les pueda gustar el fútbol, pero como mujer e hija también pienso en mí y en los míos.




    —Entiendo. ¿Su padre tiene móvil?




    —Por supuesto. Sin embargo, no le presta demasiada atención.




    —¿Podríamos llamarle?




    —Ningún problema. Pero considero que no están siendo ustedes del todo justos. Hay algo más que no me han dicho, ¿verdad?




    Saiz puso cara de circunstancias. Galán admiró los ornamentos que en madera noble se desmarcaban desde el techo, como ellos mismos hicieron ante la pregunta. Porque ninguno de los dos llegó a mostrar el mínimo interés por clarificar su interpelación.




    —¿Hacemos esa llamada? —convino Saiz, desviando la atención del instante.




    Isabel Flores de Suárez se acercó al escritorio. Levantó el auricular y, lentamente, se dispuso a marcar los números del teléfono móvil de su progenitor.




    —¿Quieren que les ponga el altavoz? —preguntó.




    —Sí, sí. Gracias.




    La clásica cantinela de «el número solicitado no se encuentra operativo…» fustigó los tímpanos de los presentes. Por tanto, parecía ser que de poco o nada había servido la visita a la hija de Samuel Flores. Ambos dos, comisario y jefe del CNI, tenían la estricta certeza de que Isabel no tenía nada que esconder, y así se lo hicieron saber, pero también que en ningún caso apuntaba todo lo que sabía. Por el contrario, descartaban algunos aspectos de un encuentro sobre el que todo indicaba que todavía no existía constancia de haberse producido en Mahón. Lo cual equivalía a una nueva forma de enfoque que los devolvía al umbral de la búsqueda.




    —Dos cosas más —requirió el comisario Galán.




    —Dígame.




    —¿Ha recibido alguna llamada extraña en los últimos dos días?




    —No recuerdo. Sé que es difícil filtrar todas las llamadas que llegan por las líneas fijas, pero creo que lo consiguen. Y a través del móvil no suelo contestar números que no me figuran en memoria, a no ser que dejen un mensaje. En definitiva, siempre que contesto alguna llamada de móvil, sé perfectamente quién está al otro lado o, al menos, desde dónde llaman.




    —Bien, gracias. Una última cosa ¿podría llamar a su marido y preguntarle si tiene alguna información sobre el viaje de su padre?




    —Sí, sí, claro. ¿Cómo no?




    Por prosecución ambos pensaron que se dirigiría al teléfono fijo y formalizaría la llamada. Sin embargo, consciente o inconscientemente, recuperó su bolso, que se hallaba depositado sobre el escritorio, extrajo su teléfono móvil y marcó el número.




    —¿Conecto el altavoz?




    —No es necesario, gracias. Simplemente pregunte si tiene alguna idea de dónde puede haberse dirigido.




    La conversación con Adolfo Suárez Illana fue más bien rápida, afable pero corta y exenta de muestras de cariño, como si supiera que podría haber terceras personas atendiendo a sus palabras. Por otra parte, denotaba cierta sorpresa ante la llamada de su esposa y no supo expresar con exactitud la ebullición que se desarrollaba en su cerebro después de las variadas y extensas conversaciones de caza que había mantenido con su suegro. Por descontado que tenía que ser un destino nuevo y lo suficientemente atractivo para no confesarlo. Se inclinó por la zona de Dratar antes que Marruecos. Siempre decía que los beligerantes luchadores del este eran más educados y respetuosos que los marroquíes de Mohamed VI, aunque también apostillaba que eso en el mundo de la caza no tenía la menor importancia.




    Adolfo Suárez Illana no sabía y no contestaba. Intuía que el viaje de su suegro estaba encaminado a conseguir una nueva ilusión, un nuevo trofeo, pero en ningún caso conocía su destino final.




    Saiz efectuó un gesto de resignación, de estoicismo. Parecía ser que daba por cumplida la conversación, pero consideraba exigua la ayuda que su entrevista había reportado. Miró a Galán como si estuviera dogmatizando «¡qué hacemos aquí!», e inició un mohín de disgusto. Se levantó y se dispuso a despedirse de su anfitriona.




    —Gracias por su tiempo —dijo con afectación no exenta de cortesía.




    —Ya saben que si les puedo servir de ayuda, estoy a su disposición —concretó Isabel Flores.




    El comisario Galán, en un gesto instintivo, extrajo de su bolsillo superior una tarjeta personal y se la entregó, apuntando:




    —En caso de que existiese cualquier contingencia, le agradeceríamos nos mantuviese informados.




    —Así lo haré —confirmó Isabel Flores con desgana.




    Se despidieron y, bajando las escaleras hacia el vestíbulo, Galán efectuó un gesto que denotaba la intención de hacer algún comentario. Saiz le cortó displicente con un ademán que, atinadamente, significaba: «Hablaremos más tarde y fuera de aquí».




    El coche oficial los aguardaba aparcado en doble fila. Saludaron a la recepcionista y subieron al vehículo con cristales tintados. Una vez en su interior, Saiz miró fijamente a Galán, pero sin exteriorizar su desconcierto, y preguntó:




    —¿Qué opinas?




    —No me creo nada. Saben más de lo que dicen.




    —Estamos de acuerdo. ¡Ah! por cierto, podríamos haberles pedido el número de móvil del señor Flores.




    Galán le observó fijamente. De su expresión se desprendía un asomo de sorna, de burla, como si alguien estuviera intentando tomarle el pelo a sabiendas de que lo hacía. Era más que probable que todas las llamadas realizadas y recibidas desde los más recónditos ámbitos del edificio habrían sido captadas por algún «radioaficionado», y que posteriormente…,¡oh, milagro!, estuvieran depositadas en alguna sección concreta del Centro Nacional de Inteligencia. Obviamente, con posterioridad, las transcripciones, incluyendo los números de conexión marcados, así como sus titulares, llegarían a manos de Alberto Saiz en un plazo máximo de dos o tres horas.




    El jefe del CNI efectuó un par de llamadas breves y se perdieron por el tráfico de Madrid.




    La compañía de Galán se debía fundamentalmente a la confianza que tenía en su intuición. No era fácil colegir los sentimientos de rechazo que genera el familiar directo de un secuestrado ante ciertas autoridades. Y la visita conjunta necesitaba disipar dudas en cuanto a la situación actualizada del señor Flores. Conocer el estado anímico de Isabel Flores fue para el negociador el principal indicio de que para ella su padre se encontraba perfectamente y, tal como indicaba, en viaje de placer. Las dudas sobre si lo realizaban en compañía o no se mantenían vigentes. Pero la esencia de la conversación se amparaba en la debilidad de los argumentos proyectados. En ningún momento se expuso, ni se solventó, si el desplazamiento había sido planificado con anterioridad. La clave, en manos de su yerno, no había quedado justamente liberada. Los titubeos en cuanto al genérico destino final permanecían enmarañados por lo inconcreto, pero aún así dos incógnitas habían sido despejadas: no había sido secuestrado y se encontraba en lo que sus allegados más cercanos consideraban un merecido descanso. Por otra parte, en toda la entrevista no se tuvo en cuenta, ni surgió a colación, la amistad que profesaba al monarca y la pasión común que los unía. Por tanto —analizó estrictamente el jefe del CNI—, era más que factible la posibilidad de que Samuel Flores y don Juan Carlos estuvieran juntos en una forma de secuestro de los llamados inducidos. El misterio se establecía tratando de despejar quién había sido el inductor.




    Galán también había advertido que en ningún momento se proveían los supuestos básicos de una situación de retención no consentida; esto es: no existía contacto con los presuntos autores del rapto. Tampoco concurría el hecho de que los familiares hubieran manifestado su desaparición previa y, en consecuencia, no se podía actuar policialmente al no constar denuncia. Por tanto, activar los mecanismos consecuentes podría conducir a un acto de ineficacia y alarma social totalmente innecesaria.




    Alberto Saiz interrumpió sus pensamientos al percibir la vibración de su teléfono móvil.




    —¿Señor Saiz?




    —Sí.




    —Confirmado. Samuel Flores voló a Menorca hace dos fechas en el vuelo de las 14:20 horas. Al menos, según la lista de pasajeros.




    —Bien, gracias. ¿Habéis comprobado las reservas en los hoteles?




    —Afirmativo. Está confirmado que no se alojó en ninguno de los conocidos en la isla.




    —Gracias. Haced llegar la lista de pasajeros al ministro del Interior, incidiendo en que no reservó habitación. Por otra parte —pensaba en voz alta—, las demás opciones son evidentes: casa de un familiar o amigo o yates atracados en cualquiera de los puertos deportivos de la isla. Enviad una foto del señor Flores por correo electrónico y que la distribuyan a todos los agentes movilizados. Y también confirmad si alguno de sus próximos o colaboradores tiene casa en Mahón, Ciudadela o alrededores. No descartéis ninguna posibilidad.
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